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teoCJralía turnana reCJional eornparaJa Je las campiñas Je 

[órJoLa y León 

P OR JUlI.N ClI.RlI.NDELL 

El autor de estas lineas no puede 
por menos que acudir una vez más al 
requeri mlenlo ca l'iñoso-que tanto le 
hOlll'a - for mulado por la Di rección 
de la REVISTA D~ ESCUELAS NORMALES, 

tribuna prestigiosisima de qu ienes son 
algo más que pl'o fesQl'es de esos ce n­
tl'OS de honrosa historia: son ejemplo 
de unión al calor de altos ideales y 
facto l' ponderad isim o en la formación 
de la España flltUl'a a través de los 
forjadol'es de ciudadanos libres de la 
ignorancia y de la esclavi tud: los 
Maestros; que si hasta ahora el nom­
bre de Nacionales no significa, layl 
otra cosa sino que los sostiene el Go­
bierno, pronto, muy pl'on to, ostenta­
rán ese carácter de una manera efec­
tiva, porque lo serán para la Nación 
toda, del porveni r, ... 

Tiempo há llevamos preparando 
materiales para un estudio sintético 
de Anda lucía, Desde hace doce años 
la rgos no pub licamos sino face tas de 
ese trabajo, Como sucede en Geogra­
fía , jamás se apuran los temas; mlly 
al contra rio, cada vez surgen otros 
nuevos; como las cerezas, que al tirar 
de una siguen otras, y otl'as, y otras. 

Ese trabajo, grande, pretende enca-

de nar de una manera ar01olllca, di­
ríamoS biológica, los post ulados geo­
lógicos , topográficos, fisiog l'cificos, 
con los teoremas huma nos. No se nos 
oculta lo árd uo de la cuestión, por 
varias razo nes; ni qué decir tien e qu~ 
sobra la prim era: desproporció n en­
tre nues tras fu erzas y la enve rgadura 
del asunto; es to no importaría .. por­
que nadie debe jamás excusarse en 
esa modestia. Lo peo r es la co mple ta 
falta de elementos auxil ia res, no va 
sólo económi cos, sino de carácter bi­
bliográfico y simpleme nte manual : 
desgraci ado del que además de hacer 
excursiones por su cuenta, tiene qu e 
realizar el esfuerzo de escribir acerca 
de lo visto y pensado, y además tiene 
que ser al mismo tiempo su p~'opio 
auxilia r de ofici na: fotógl'a fo, dibu­
jante, delineante, etc. 

Ese trabajo sobre Alldal ucia que­
rrá ser un a modo cie cor te transver­
sal Norte-Sur desde la Mancha hasla 
el Med iterráneo, comp re ndiencio ulla 
faja de terri torio de la dllchura de las 
provincias d e Córdoba y Málaga, 
aproxi madamente. Así tenci l'emos ull a 
pauta aplicable a loda Andaiucía, con 
las naturales variaciones de ma tiz, de 
detalle, pero siempre CO Il los tres leit 
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Fig. 2.-Bloqut dia(!rama de una porción dt campiña leonesa.- Dirnrnsiones ~ intervd los, lM:nticos a lilS de la figura 
anteri or. AllllU du m.mXIn18S: 1.006 metros. MinimllS, 800 metros . (Redu ccIón de la hoja . G radcf.:s:o del mapa nado· 

n<ll: 1 :50.00u.! 
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morivs fundamentales: Meseta, Valle 
del Guadalquivir, Plegamiento Alpi­
no-bético. . . . 

Enamorados de la Geografía com­
parada, bajo cuyo crite rio ya hemos 
hecho algunos traba jos y hallado sor­
prendentes contras tes o coincide ncias, 
queremos hoy dedicar para la REVISTA 
unas s uges tiones producidas mien­
tras cotejábamos varias hojas de l ma­
pa topográfico nacional 1:50.000, ese 
mon um en to de la Cartografía de l 
mundo entero. 

Los dos hojas, tituladas Espejo, 
944, y Gradefes, 162, pertenecen a las 
provin cias de Córdoba y León, res­
pectivamente. 

A poco qu e comparemos, notare­
mos cierta semejanza en el dibujo de 
las isohi psas; está n espaciadas, des­
criben suaves curvas; los ríos colec­
to res marchan por cauces a mplios, de 
suaves vertientes; su des nivel es poco 
acentu ado, tanto, que el Guadajoz, 
cordobés, describe cerrados mean­
dros que a me nudo se recor tan; en 
una palabra: poca velocidad fl uvia l, y 
además, suavidad en las formas topo­
gr áfi cas, eco de la natura leza de am­
bos territor ios: arcillas, arenas, gra­
vas; como que si la hoja de Espejo 
correspon de al tránsito entre el ter­
ciar io y el cuatern ar io de la Campiña 
cordobesa (vall e de l Guadalquivir), la 
hoja de Gradefes corresponde al cua­
ternario leonés en la zona en que in­
vade ya compl eta mente al terciario 
castella no, ocultándolo. 

Tenemos, pues, una pr imera hOl11o­
logia fis iográfica y geológica. 

Examinemos las ci r'cu nstancias me­
teo rol ógicas, es pecialm ente las llu­
vias y las temperaturas. Pues bien: 
Leó n, ca pital, de qu e la hoja de Gra-

defes es aledaña, como CÓl'doba (la 
hoja de Espejo roza tambi én a la ca­
pital andaluza), están en la zona de 
los 500 milímetros a 750 . 

En cuanto a temperatu ras, Córdo­
ba está en indudable ven taja, lo mi s­
mo que su ca mpiña, respeclo a la de 
León: 18° es la media allual cordo­
besa, contra 15° en León y su ca mpo. 

De todos modos, ambas regiones 
entran de !leila ell la España seca y 
de temperatu ras extremadas, con ma­
tiz de invie rno acentuado en León, y 
matiz cálido es tival ell Córdoba. . .. 

Si pasamos a hora a los cultivos, 
nos encontramos con que los terre­
nos cOl'I'espondientes a las hoj as que 
es tamos examinando están dedicados 
a cultivo de secano, y dentro de éste, 
a cereales, en primer luga r, con la va­
riante del olivo en la hoja cOI'dobesa, 
y con la de los pastos para ganado 
vaCUllO, en la hoja leo nesa. La huerta 
es casi nula en ambas, y las riberas 
de los ríos están dedicadas al ga­
nado. 

Pues bien: los pos tulados geográ­
fi cos, hasta geológicos, fracasan ro­
tundamente ante los teoremas huma­
nos. Veámoslo: 

La superficie reproducida por nos­
Oll'OS en los grabados adjuntos es 
aproximada mente idéntica, 10 mismo 
planimétric1\ que integral. Se trata de 
UlI OS 253'45 kilómetl'Os cuadrados, 
planimétl'icos. 

Nadie habl'á dejado de parar mien­
tes en el fo rmidable, inaudito con­
tras te entre las dos hojas en cuall iO a 
la población humana. Desolación, va­
cío, en la hoja a ndaluza; pueblos a 
voleo ell la hoja leonesa. 

Con témoslos. \'i conste bien que no 
hemos escogido ambas hojas ad rede. 
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Si hubiésemos reproducido una parte 
iRual de la titulada El Rubio, en la 
provincia de Sevilla, pues no había 
tema para este trabajo: no hay nin­
gún pueblo, sencillamente. (Advil'Ía­
mos que tal hoja ra dica en plena cam­
piña sevillana, llana como la palma 
de la maTl O, o más aún.) 

Dos pueblos hay en la hoja cordo­
besa. CinCllel1ta y cl1atro pueblos se 
cuentan en la leonesa. Hablemos de 
lo que está reproducido en los adjun­
tos grabados. 
Totalic~ ll1os los habitantes de los 

términos correspondientes a los dos 
pueblos cordobeses: 10.328 habilan­
tes de derecho, de los cual~s viven 
fuera del pueblo respect ivo 804 habi­
tantes tan sólo, en cortijos. 

Los 54 pueb los leoneses, que perte­
necen a se is ayun tamientos, suman 
11.170 habitan tes, casualmente casi 
la misma cifl'a que los dos grandes 
pueblos cordobeses. 

No olvidemos decir que de los 804 
habitantes cordobeses fuera de pue­
blo, 605 son del término de La Vic­
toria: loh benemérito Carlos m, po­
blador, colonizador de España, olvi­
dada en nuest ra inconsciente coloni­
zación de Americal 

Por tanto, mientras en la hoja leo­
n esa 54 pueblos se reparten esos 
253'45 kilómetros cuadrados, corres­
pondiendo 4,69 a cada pueblo, en la 
hoja de la Campiña cordobesa salen 
a 126'72 kilómetros cuadrados. 

Habitantes: resultan en ese te]']'i­
torio del ll ano leonés 44 por kilomé­
tro cuadrado y 206'8 por pueblo; en 
el pedazo de Campiña, 40'7 habitan­
tes al ki lómet ro cuadrado, y 5.164 
por pueblo. 

Resulta ne ahí que 110 hay paridad 
en tre el concepto matemático de la 

de nsidad de población según se re­
fiera a una hoja u otra. No es la 
densidad 10 que caracteriza ino el 
modo de estar poblado, un territorio. 

Hemos hablado antes de fracaso, 
fracaso del de terminismo geográfico 
a rajatabla. 

La realidad de los hechos demo~­
fl' ados rebasa los postulados geográ­
ficos, cósmicos. Ha y que buscar el 
dete rmin is mo históri co. Y entonces 
la luz se hace espléndida, los perfiles 
de la solución se cortan rotundos: 

Córdoba y s u campiña; el Valle del 
Guadalquivir, asumieron durante los 
siglos de la do minación mu is urnana 
la metrópoli del Califato de Occiden­
te. El pueblo árabe traía la hu ell a del 
paisaje de Arabia , es decir, del pa i­
sa je desértico, a base de oasis sepa­
rados por grand es vacíos de pobla­
cióll. ¿No sería inv erosímil el afirmar 
qlle el tener la Me~o Andalucía, que 
canalizan la Sierra Mor~na y el Sis­
tema Bético, grandes pueblos, eq ui­
valentes o mayores que no pocas 
capitales castellanas, separados por 
distancias enormes, por grandes va­
cíos de población o zonas de enra re­
cimiento humano; que el factor deter­
minante de ese rasgo típico fu ese un 
factor psicológico, una pervivencia 
árabe que perdura a modo de subs­
tratum, y al cual se ha plegado poste­
riol'lnente-salvo la colonización por 
Carlos l1l-el pueblo visigótico, es 
decir, castellano, que actualmente 
ocupa el suelo de Andalucía, más o 
menos cruzado con el poso de a nte­
riores razas y cu lturas? 

Segura mente el paisa je geográfico 
pre-lllllsulm án fué idéntico al que 
os ten ta Castilla, herenciu a su vez de 
la cultura romana. Los musulmanes 
destruyeron la fisinomía geogl'áfico-

- 29 -



humapa del país que conquistaron y 
en que se asentaron, trocandola por 
una faz que remeda ba a los países de 
Oriente. Y esa fisonomía persiste hoy. 

y algo hay en Andal ucía, de inqu ie­
tudes constantes, que revelan una in­
dudable incong!'uencia en(['e la es­
tructura del pueblo andal uz, conside­
rado como herra mienta pa!'a vivir', y 
el hábito de vid a, la id ea de la vida, 
la pe!'spectiva psicológica de la vida 
de sus actuales moradores. 

Los pueblos son tod avía á!'abes. 

Los pobladores son, en el fondo 
recóndito, castellanos. Co mo esos 
cas tellanos leoneses de I a porción 
occidental de I a hoja de Gradefes, de 
cuyos 54 pueblos hiciésemos tan só lo 
dos; La Victo ri a y Fernán Núñez de 
la Campiña cordobesa ... 

A la inversa, el geógrafo , met ido a 
politico, tend!'Ía qu e coger esos pue­
blos andal uces y pulverizados, sem­
brando a voleo los pedazos resul­
tan tes. 

Febrero de 1930. 

- 30 -


	carandell013_0001
	carandell013_0002
	carandell013_0003
	carandell013_0004
	carandell013_0005
	carandell013_0006

